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En este tercer núme-
ro, primera entrega, 
de homenaje al com-
pañero Mario Roberto 
Santucho, te entrega-
mos una semblanza 
política de su perso-
nalidad, el análisis de 
Nestor Kohan y un 
fragmento del poema 
La cantata de los De-

rechos Humanos, del 
padre Esteban Gumu-
cio, en la idea de que, 
como siempre, dicho 
material sirva para 
formar y fortalecer 
círculos de estudio, o 
utilizar el presente 
como material de difu-
sión.  

Todo comentario, 

apoyo, sugerencia, 
colaboración, enviarlo 
a la Comisión de 
Asuntos Latinoameri-
canos, redir_2005@ 

yahoo.com.mx 

Visita nuestra página 
Web 

www.redirmexico.net 

��������	
�����
�

��������������

· Mario Roberto San-
tucho nació en la 
Ciudad de Santiago 
del Estero, Argenti-
na, el 12 de agosto 
de 1936. 

· Murió en combate el 
19 de julio de 1976. 
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Todo comentario o colabora-
ción dirigirse a  

redir_2005@yahoo.com.mx,  

o a nuestra hoja web 

 www.redirmexico.net.  

Comisión de Asuntos Lati-
noamericanos 



Hijo del procurador judicial 
Francisco Rosario Santucho de 
la maestra Manuela del Carmen 
Juárez, nació en la ciudad San-
tiago del Estero, Argentina, el 
12 de agosto de 1936. Don 
Francisco tuvo diez hijos, siete 
de los cuales nacieron de sus 
primeras nupcias con Elmina 
Isabel Juárez y los tres restan-
tes -el mayor de los cuales era 
Mario Roberto- del segundo 
matrimonio con una hermana 
de la fallecida primera esposa.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde muy joven, prácticamen-
te en la adolescencia, comenzó 
a interesarse por las ideas polí-
ticas como consecuencia per-
manente debate en el seno de 
su familia en un momento tras-
cendente de la vida nacional, 
corno fue la década de los 50. 
El conflicto ideológico que se 
generalizaba en al ámbito social 
ante la evidente caducidad de 
una forma de producción y de 
vida -la fase premonopólica del 
capitalismo- conducía al cues-
tionamiento de valores burgue-
ses, generando contradicciones 
y la búsqueda de nuevas for-
mas de convivencia.  

Los cuestionamientos no sólo 
se referían a lo económico y 
político, sino que se extendían 
a lo ideológico. Los cambios 
que se producían en el mundo 
al concluir la guerra contra el 

fascismo, exponían ante los 
pueblos nuevas y promisorias 
experiencias al desmoronarse 
la barrera de ocultamiento y 
desinformación erigida por el 
imperialismo.  

El enfrentamiento bélico permi-
tió conocer la realidad de la 
construcción, del socialismo en 
la URSS, desenmascarando las 
patrañas que difundían los con-
fabulados en la defensa del ya 
agotado orden burgués.  

En un hogar profundamente 
católico con sólidas raíces na-
cionales, nivel económico y 
prácticas de vida de las capas 
más .populares de la pequeña 
burguesía del interior, los nue-
vos vientos encontraron inme-
diata receptividad, disipando 
confusiones, unificando puntos 
de vista aparentemente opues-
tos y aportando procesos sinte-
tizadores que, repitiéndose en 
muchos otros casos similares, 
definen una tendencia digna de 
un análisis más detenido.  

Sus primeras inquietudes de 
participación se canalizaron a 
través de su acercamiento al 
Centro de Estudios e Investiga-
ciones Socio-Económicos de la 
Provincia de Santiago del Este-
ro y a la revista Dimensión, 
donde desempeñaba un papel 
prominente su hermano Fran-
cisco René, quien años des-
pués como dirigente del PRT, 
fuera secuestrado y desapareci-
do en la ciudad de Tucumán 

durante el gobierno de: Isabel 
Perón (abril de 1975). Ya co-
menzaba a interesarse por el 
marxismo aunque todavía des-
de una posición crítica, que fue 
matizando en las relaciones con 
militantes de izquierda e intelec-
tuales que participaron en las 
actividades culturales que se 
desarrollaron en esos círculos. 
En esas circunstancias conoció, 
entre otros, a Bernardo Canal 
Feijoo, Rodolfo Khun, Héctor 
Agosti, Miguel Angel Asturias, 
Hernández Arregui y al intelec-
tual polaco anticomunista Wi-
told Gombrowicz, quienes con-
tribuyeron a fortalecer su aspi-
ración de profundizar el conoci-
miento de la problemática social 
y política.  

Ya estudiante de Ciencias 
Económicas en la Universidad 
de Tucumán, interviene activa-
mente en las luchas universita-
rias participando en la funda-
ción del MIECE (Movimiento 
Independiente de Ciencias 
Económicas) que -surge como 
alternativa entre el Movimiento 
Reformista -constituido funda-
mentalmente por corrientes ra-
dicales, comunistas y socialis-
tas- y el Humanismo, que ex-
presaba a sectores católicos y a 
la derecha conservadora. Su 
bandera de lucha estaba en el 
cuestionamiento a las vacilacio-
nes y el abandono de las reivin-
dicaciones del estudiantado del 
Movimiento Reformista que di-
rigía el Centro de Estudiantes, 
absorbido por una estéril polé-
mica principista con el Huma-
nismo. Priorizó la lucha por las 
reivindicaciones principales del 
conjunto, interesados funda-
mentalmente en encontrar mo-
tores condiciones para avanzas 
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Mario Roberto Santucho (1936-1976) 
E l combatiente - Periódico del PRT-ERP. La Fogata 
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Ya estudiante de Ciencias 
Económicas en la Universidad de 

Tucumán, interviene activamente en 
las luchas universitarias participando 

en la fundación del MIECE �
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A comienzos de 1961, y con la 
aspiración de llegar a Cuba, 
viaja en compañía de su espo-
sa Ana María Villarreal a través 
de varios países de América 
latina; esa experiencia resulta 
determinante para su futuro.  

En Perú conoce al líder aprista 
Raúl Haya de la Torre, cuyas 
ideas influenciaban en el na-
ciente Frente Revolucionario 
Indoamericano Popular (FRIP). 
Sale decepcionado de la entre-
vista. El propagandizado antiim-
perialismo de Haya de la Torre, 
en esas circunstancias enmar-
cado en la "guerra fría' de la 
potencia imperialista contra el 
campo socialista, se ha trans-
formado en un mero desarrollis-
mo vergonzante que lo desen-
mascara ante sus visitantes.  

Llega a los EE.UU., participa en 
debates y da conferencias en 
algunas universidades, cono-
ciendo desde adentro el bastión 
del capitalismo, palpando las 
falencias del progresismo de su 

intelectualidad y las increíbles 
limitaciones que manifestaban 
las individualidades más con-
testatarias al sistema. Hace es-
cala en México donde palpa el 
descarnado rostro de la inicua 
explotación a la inmensa ma-
yoría del pueblo, en una demo-
cracia capitalista con estabili-
dad política, presentada por la 
burguesía como modelo a imitar 
al resto del continente.  

Desembarca en Cuba en un 
instante decisivo de su Revolu-
ción, cuando se proclama el 
avance hacia el socialismo. El 

contacto esa realidad, las con-
versaciones con los líderes fun-
damentales y el contraste que 
advierte con todas las que co-
nociera hasta ese momento -
incluso la de la Argentina pero-
nista- definen sus aspiraciones 
revolucionarias y su adaptación 
de la ideología marxista-
leninista. Regresa convencido 
y, con su característica deci-
sión, impulsa los pasos para su 
plena integración a la lucha por 
la revolución argentina.  

En su ausencia, -el 9 de julio de 
1961, se había fundado formal-
mente el FRIP como materiali-
zación de la concepción ameri-
canista antiimperialista, con rei-
vindicaciones indigenistas que 
profesaban algunos de los com-
ponentes, fundamentalmente 
Francisco René.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La opción que enfrentaba en 
esas circunstancias Mario Ro-
berto, estaba en incorporarse a 
alguna de las organizaciones 
que invocaban el marxismo o 
trabajar para construir una nue-
va organización con objetivos 
definidamente revolucionarios. 
Se decide por la más arriesga-
da, por la única que considera-
ba factible en ese momento a 
pesar de las enormes dificulta-
des que presentaba.  

Visualiza al FRIP como el em-
brión a desarrollar hacia el obje-
tivo del partido revolucionario. 
Fue necesario un intenso deba- 

dios , y el apoyo a la Revolu-
ción Cubana, aún no definida 
como, socialista.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El MIECE triunfó en las eleccio-
nes de 1959 ganando el Centro 
de Estudiantes y consagrando a 
Santucho como delegado estu-
diantil al Consejo Tripartito. La 
experiencia se extendió a otras 
facultades, con distintas deno-
minaciones, alcanzando en va-
rias de ellas importantes éxitos 
generando el nacimiento de una 
tendencia distinta a las tradicio-
nales del estudiantado.  

Comenzaban ya a definirse mu-
chos de los atributos que carac-
terizaron su personalidad en las 
luchas posteriores. Su pasión 
por el estudio, muchas veces 
obstaculizado por las exigen-
cias de una intensa militancia, 
trataba de ser satisfecha con 
organización y constancia, 
robándole horas al sueño y has-
ta utilizando métodos de lectura 
veloz, no siempre acordes con 
una necesaria profundización. 
Una confianza ilimitada en las 
masas lo dotaba de optimismo 
y una dinámica contagiosa, lo 
que le permitió enfrentar ambi-
ciosos objetivos generando 
energías y despertando fuer-
zas, muchas veces ignoradas, 
en los que acompañaban en 
sus esfuerzos.  

Su pasión por el estudio, muchas veces 
obstaculizado por las exigencias de una 

intensa militancia, trataba de ser 
satisfecha con organización y constancia �
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te ideológico interno para su-
perar las profundas diferencias 
existentes entre su proyecto y 
las convicciones y metas de 
muchos de sus compañeros. El 
poder de convicción del ya co-
nocido "Roby", su ya mentada 
tenacidad y una práctica con-
junta con sectores marxistas en 
Santiago del Estero (PC y PS) 
en apoyo a la Revolución Cuba-
na, permitieron importantes 
avances políticos en los princi-
pales componentes de la orga-
nización, no sin que se produje-
ran dolorosas deserciones. Par-
ticular importancia reviste, en 
ese paso, la evolución de Fran-
cisco René quien, desde su vi-
sión filosófica idealista en un 
complejo proceso de profundo 
análisis y debate, concluye en-
rolado en la concepción mate-
rialista dialéctica, donde su pro-
ducción no fue lo rica que era 
de esperar al ser víctima, justa-
mente en esa etapa, de la re-
presión de la derecha fascista. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se lanza intensamente a la acti-
vidad de construcción política 
de la organización. Por ese en-
tonces, el FRIP se extendió a 
Tucumán, volcándose Mario 
Roberto al trabajo entre los 
obreros azucareros. Participan-
do activamente en las luchas 
que libraban en defensa de la 
fuente de trabajo y del nivel sa-
larial, amenazados por el proce-
so de concentración que impul-
saban los grandes ingenios mo-
nopólicos de Salta y Jujuy.  

En la misma época, escribe un 
análisis marxista, estudiando la 
estructura económica y de las 
clases sociales del norte del 
país, el peso en su economía 
de la industria azucarera y el 
importante rol de los trabajado-
res del ingenio y del surco por 
su concentración y experiencias 
de luchas; en él se planteaba la 
necesidad de la alianza del pro-
letariado azucarero con el cam-
pesinado pobre y medio y la 
importancia de neutralizar a 
otros sectores medios y peque-
ño burgueses para aislar a la 
gran burguesía azucarera. Di-
cha investigación fue conocida 
como "Cuatro Tesis sobre el 
Norte Argentino".  

La permanente dedicación al 
estudio de los clásicos fue com-
plementada con una riquísima 
práctica social, en la que fue 
forjándose definitivamente su 
personalidad, afirmándose sus 
convicciones y el temple revolu-
cionario que lo erigieron en el 
símbolo que hoy es.  

Al mismo tiempo, su profundo 
internacionalismo caracterizó 
toda su militancia. Ya vimos con 
qué inquietudes conoció la Cu-
ba revolucionaria; también fue 
un incansable estudioso y pro-
pagandizador de los procesos 
de Vietnam y todo el sudeste 
asiático, además de la 
"Revolución de los claveles" en 
Portugal que "Roby' miraba con 
particular esperanza. De la mis-
ma manera, fue uno de los prin-
cipales impulsores de la unidad 
de los revolucionarios del cono 
sur de nuestro continente, cris-

talizada en la Junta de Coordi-
nación Revolucionaria (JCR) 
que agrupó al MIR de Chile, el 
MLN Tupamaros del Uruguay, 
al ELN de Bolivia y a nuestro 
Partido.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Integra plenamente su militan-
cia y sus luchas con su vida 
familiar y de relación. No con-
cebía la práctica política aislada 
y su confianza, seguridad y po-
der de convicción influenciaron 
a todos los que lo conocían. Su 
compañera Ana María fue eri-
giéndose en un importante diri-
gente, lo que la convirtió en 
víctima de la represión, habien-
do sido herida de bala en un 
reparto de alimentos en un ba-
rrio obrero y luego detenida dos 
veces. En la primera fue libera-
da en la fuga del Buen Pastor 
en Córdoba y en la segunda 
oportunidad, luego de la fuga 
de Rawson, fue asesinada junto 
con otros 15 revolucionarios en 
la base naval de Trelew el 12 
de agosto de 1972. Del matri-
monio nacieron tres hijas: Ana, 
Marcela y Gabriela, las que 
compartieron casi todas las vici-
situdes de la vida de sus pa-
dres.  

Fortalecido el FRIP, Santucho 
se preocupa por establecer re-
laciones y acercamientos con 
otras organizaciones marxistas, 
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La permanente dedicación al estudio de los 
clásicos fue complementada con una 
riquísima práctica social, en la que fue 
forjándose definitivamente su personalidad, 
afirmándose sus convicciones y el temple 
revolucionario que lo erigieron en el símbolo 
que hoy es.  
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acción militar en el Comando de 
Sanidad, el 6 de septiembre de 
1973.  

En el camino del acercamiento 
a otras corrientes marxistas, 
participando en las luchas de 
los trabajadores tucumanos, 
comienza a establecerse víncu-
los con militantes de Palabra 
Obrera, organización de ten-
dencia trotskista que desarrolla-
ba el "entrismo" en el peronis-
mo obrero tucumano. Esas vin-
culaciones a niveles de base 
fueron facilitando el acerca-
miento de ambas organizacio-
nes en la región, donde incluso 
se participa conjuntamente en 
una experiencia electoral que 
permite incorporar a dirigentes 
obreros a la legislatura de la 
provincia en 1964. En ese pro-
ceso y a pesar de las profundas 
diferencias que advierte Santu-
cho entre las posiciones de am-
bas organizaciones impulsa la 
unificación en la Fundación del 
PRT (25 de mayo de 1965) 
alentado por las grandes coinci-

dencias que encuentra en la 
vinculación con la base de P.O. 

Durante ese período, Mario Ro-
berto es detenido en dos opor-
tunidades. Primeramente en 
Tucumán donde es trasladado 
permanentemente en diversas 
comisarías del interior para pre-
venir intentos de fuga o de libe-
ración por parte de sus compa-
ñeros. Finalmente es alojado en 
la Penitenciaría de la ciudad de 
Tucumán, junto con todos los 
presos pertenecientes al PRT. 
Mediante un ardid para lo cual, 
con la ingestión de un medica— 

 en la búsqueda de un diálogo 
que permitiera acercar posicio-
nes y tácticas diferentes. Son 
conocidos los permanentes es-
fuerzos que impulsó para gene-
rar un debate fecundo con el 
PCA a quien, pese a las vitales 
diferencias que mantenía, califi-
caba como el aliado estratégico 
en vista a la formación del parti-
do del proletariado.  

Los primeros intentos comenza-
ron antes del nacimiento del 
PRT, en Santiago del Estero, 
pero se frustraron por la negati-
va de los dirigentes comunistas 
locales a mantener relaciones 
con trotskistas. Con posteriori-
dad -y sobre todo a partir del 
desprendimiento de los grupos 
que seguían a Nahuel Moreno- 
se produjeron avances, aunque 
con polémicas poco constructi-
vas por su antagonización. No 
obstante ello, en base a las re-
laciones que fue estableciendo 
Mario Roberto en la cárcel, se 
logró un buen nivel de discu-
sión, materializado no sólo de-
ntro del penal sino también en 
la atención desde el exterior, a 
cargo del responsable político 
del PC de Trelew, compañero 
Bel, que luego fuera secuestra-
do y desaparecido durante el 
golpe de 1976.  

 

Esas relaciones prosiguieron 
siempre polémicas, pero con 
pasos constructivos (como la 
conmemoración conjunta del 
primer aniversario de la Masa-
cre de Trelew en agosto de 
1973 ) hasta cortarse con la 

Los primeros intentos comenzaron antes 
del nacimiento del PRT, en Santiago del 

Estero, pero se frustraron por la negativa 
de los dirigentes comunistas locales a 
mantener relaciones con trotskistas. �
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mento, se provoca los síntomas 
de un ataque de hepatitis, logra 
su traslado al Hospital Provin-
cial; allí logra fugarse aprove-
chando un descuido de la guardia, 
en un cambio de turno. Viaja inme-
diatamente a Buenos Aires para 
participar en el V Congreso que 
estaba en preparación.  

En la lucha interna que inme-
diatamente se desata en el 
PRT, Santucho desempeña un 
rol prominente en el enfrenta-
miento a las fundamentales po-
siciones del trotskismo. Su pa-
pel en el III, IIV y V Congreso 
son vitales en las decisiones 
que se adoptan, rechazando la 
política del "entrismo", definien-
do el tipo de partido como 
marxista-leninista e impulsando 
en la práctica la lucha en apoyo 
a la resistencia de los trabaja-
dores azucareros ante la violen-
cia de la dictadura militar de 
Onganía.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Posteriormente, en agosto de 
1971, es nuevamente detenido 
en la ciudad de Córdoba cuan-
do se aprestaba a viajar junto 
con otros militantes para apoyar 
la fuga de sus compañeros de 
la Penitenciaría de Villa Urquiza 
de Tucumán, donde estuvo alo-
jado. Inmediatamente traslada-
do a la prisión de Villa Devoto 
en Buenos Aires, es mantenido 
bajo un riguroso control. Poco 
tiempo después es detenida en 
Tucumán su compañera Ana 
María, quedando sus tres hijas 
bajo la atención de sus abuelos.  



En la cárcel, Santucho impulsa 
el estudio la formación política 
de los varios centenares de mi-
litantes de la organización, al 
mismo tiempo que se esfuerza 
por mejorar las relaciones políti-
cas con los prisioneros de otras 
organizaciones populares, es-
pecialmente PC, Montoneros, 
FAR y FAP. Se destacan sus 
esfuerzo para unificar posicio-
nes -a veces notablemente en-
frentadas- entre las diversas 
tendencias políticas, sobre todo 
entre el PC y las organizacio-
nes peronistas que desarrolla-
ban la lucha armada. Asimismo, 
establece sólidos vínculos con 
destacados militantes políticos 
y sindicales como Raimundo 
Ongaro, Armando Jaime, Puja-
das y sobre todo Agustín Tos-
co, con quien mantuvo una fe-
cunda vinculación hasta el final 
de sus vidas.  

 

Trasladado a Rawson, penal de 
máxima seguridad, prepara mi-
nuciosamente el plan de la fuga 
que se efectiviza el 15 de agos-
to de 1972. En su elaboración, 
prevé al máximo los diversos 
detalles de la operación, vién-
dose precisado a insistir y argu-
mentar reiteradamente, con las 
dificultades naturales de su pri-
sión, ante la indecisión y la falta 
de confianza de los que ocupan 
transitoriamente la Dirección del 
Partido.  

La operación en el penal se 
consumó a la perfección, 
lográndose el pleno control in-

terno. Pero la falta de fe y las 
debilidades de los que coman-
daban las fuerzas de apoyo ex-
terior generó un serio problema. 
Al intentar el grupo de vanguar-
dia dominar la última guardia 
externa, se produjo un breve 
intercambio de disparos que 
ocasionó, en la jefatura de ope-
raciones externas, la decisión 
de retirarse con los vehículos 
para el traslado de los liberados 
ante la visión de que habría fra-
casado el intento interno. Con-
secuencia de tan nefasto error 
fue la tardía llegada del segun-
do contingente de liberados al 
aeropuerto de Trelew (donde 
estaba copado y retenido el 
avión regular de Austral), su 
obligada rendición y el ulterior 
asesinato por fuerzas de la Ma-
rina de 16 de los 19 revolucio-
narios allí encerrados.  

Los seis dirigentes principales 
de las organizaciones partici-
pantes ERP y FAR en la planifi-
cación e implementación y 
Montoneros solamente en la 
fuga de sus presos- lograron 
llegar en el avión secuestrado a 
Chile, donde obtuvieron asilo 
del gobierno la Unidad Popular 
de Allende para ser trasladados 
posteriormente a La Habana. 
Dichos dirigentes fueron nues-
tros compañeros Santucho, Do-
mingo Mena y A. Gorriarán 
Merlo, además de Marcos Osa-
tinsky y Roberto Quieto por 
FAR y Fernando Vaca Narvaja 
por Montoneros.  

Casi inmediatamente, en no-
viembre de 1971, retornó al 
país, poniéndose al frente de la 

organización que pasaba por 
una situación crítica a causa de 
la notable reducción cuantitativa 
de sus integrantes (gran canti-
dad de militantes estaban en 
prisión) y por la debilidad políti-
ca de la Dirección transitoria. 
Se impulsa a partir de entonces 
un proceso de incesante desa-
rrollo y crecimiento de la organi-
zación. La situación era suma-
mente compleja: el abandono 
por el peronismo de su política 
nacionalista burguesa y las ma-
nifiestas divergencias de las 
propuestas de las fuerzas popu-
lares, no obstante la combativa 
resistencia de los trabajadores 
y distintos sectores del pueblo a 
la política de concentración, van 
creando las condiciones para el 
golpe fascista favorecido por la 
división de las fuerzas políticas 
y el repliegue de las masas, sin 
conducción, frente a la agresión 
del terrorismo de estado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

La instalación del gobierno 
constitucional de Cámpora ini-
cia una compleja coyuntura en 
la política del País, en la que la 
agudeza que adquiere el en-
frentamiento social y el acelera-
do desarrollo del PRT y del 
ERP imponen un ritmo absor-
bente a la actividad. La vida de 
Santucho se liga cada vez más 
indisolublemente a la lucha par-
tidaria, resultando casi imposi-
ble remarcar hechos personales 
separados de la política del 
PRT, de sus análisis y de sus 
propuestas. Participa en todas y 
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En la cárcel, Santucho impulsa el estudio la 
formación política de los varios centenares 
de militantes de la organización, al mismo 

tiempo que se esfuerza por mejorar las 
relaciones políticas con los prisioneros de 

otras organizaciones populares �
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pasos en ese sentido resultan 
poco fructíferos, no solamente 
por las diferencias de propues-
tas políticas sino por los profun-
dos desacuerdos en el análisis 

de la situación, lo que exacerba 
el tradicional sectarismo en la 
izquierda argentina.  

Además de ello, la incompren-
sión de la etapa democrática, la 
subsistencia de la visión en el 
PRT, determina la implementa-
ción de la táctica de grandes 
operaciones militares para for-
talecer el enfrentamiento a los 
avances de la derecha fascista, 
después de la renuncia de 
Cámpora.  

 

 

Las falencias de esa política 
comienzan a advertirse al poco 
tiempo y ello induce a Santucho 
a profundizar el análisis de las 
propuestas que permitieran la 
participación de las grandes 
masas -que comenzaban a des-
encantarse de las posibilidades 
del gobierno luego de la muerte 
de Perón- en el ya generalizado 
enfrentamiento de las clases. 
"Poder Burgués y Poder Revo-
lucionario" constituye el produc-
to de esa reflexión y es aproba-
do en el Comité Central 
"Antonio del Carmen Fernán-

dez" de septiembre de 1974.  

Pero ya resulta irreversible la 
inercia del proceso, no sola-
mente por las dificultades, sino 
también por la dinámica de ca-
da una de las organizaciones, 
que limitaba las posibilidades 
de una modificación táctica. Sin 
embargo Santucho persistió en 
sus objetivos de unificación con 
las fuerzas afines, aún redu-
ciendo la amplitud de las alian-
zas. Hasta sus últimos momen-
tos, bregó incansablemente por 
concretar un acuerdo con Mon-
toneros, Organización Comu-
nista Poder Obrero (OCPO) y 
Partido Comunista Marxista Le-
ninista (La Plata), con el pro-
yecto de la Organización para 
la Liberación de Argentina 
(OLA).  

 

 

 

 

 

 

En ese esfuerzo fue sorprendi-
do por el ataque militar a su vi-
vienda, donde en esa circuns-
tancia se encontraba junto a 
Liliaria Delfino, la compañera 
Ana María Lancillotto de Mena 
y Benito Urteaga. Fiel a sus 
convicciones y manteniendo la 
conducta de toda su vida, no 
obstante la inferioridad numéri-
ca y de armamento, junto con 
Urteaga enfrentó el ataque mili-
tar. Liliana Delfino y Ana Maria 
Lancillotto fueron secuestrados. 
Era el día 19 de julio de 1976   

 

cada una de las decisiones fun-
damentales, correspondiéndole 
la fundamental cuota en los 
errores y en la trascendente 
presencia que manifiesta en la 
decisiva fase de la vida nacio-
nal que transcurre entre 1973 a 
1976. Constituye pareja con 
Liliana Delfino, integrante del 
CC de la organización y respon-
sable de Propaganda Nacional, 
que lo acompaña hasta su 
muerte, circunstancia en la cual 
es secuestrada y desapareciera 
por las fuerzas militares que 
asaltaron su vivienda de Villa 
Martelli. De esa unión nació 
Mario Antonio.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El PRT caracteriza correcta-
mente las posibilidades del go-
bierno de Perón desde el punto 
de vista de los intereses de cla-
se que representaba y del obje-
tivo de contener la lucha de ma-
sas, para lo cual se vería preci-
sado a seguir el rumbo antipo-
pular. La justeza de ese análisis 
y la activa presencia del Partido 
y del Ejército en la lucha de cla-
ses concita la confianza de las 
capas más politizadas -que co-
mienzan a participar en su lu-
cha- y el respeto del conjunto 
de las masas.  

Al mismo tiempo, desarrolla es-
fuerzos para el acercamiento 
con otras organizaciones popu-
lares en procura de acuerdos 
unitarios que permitan coordi-
nar actividades conjuntas. Los 

desarrolla esfuerzos para el acercamiento 
con otras organizaciones populares en 

procura de acuerdos unitarios que 
permitan coordinar actividades conjuntas. �
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La lucha político-militar y el en-
frentamiento material con el 
enemigo - inevitables en algún 
momento del proceso revolucio-
nario, si es que no somos inge-
nuos y creemos que la burgues-
ía nos va a ceder graciosamen-
te el poder- están siempre me-
diados, es más, están siempre 
precedidos, por un análisis polí-
tico y por un estudio riguroso de 
nuestro país y de nuestro conti-
nente. Esta es la principal con-
clusión que las nuevas genera-
ciones no debemos nunca olvi-
dar ni perder de vista. ¡La políti-
ca es lo que define el pensa-
miento revolucionario de Santu-
cho y el pensamiento del Che!  

 

 

Clase pública en la Cátedra 
Ernesto Che Guevara  

Buenos Noches. La idea de la 
clase de hoy, que es también 
un modo de expresar nuestro 
homenaje cuando se cumple un 
nuevo aniversario de su asesi-
nato, contribuyendo a los mu-
chos homenajes y recordatorios 
que se van a realizar, consiste 
en tratar de discutir los núcleos 
centrales del pensamiento teóri-
co y político, y la práctica tam-
bién, de Mario Roberto Santu-
cho [1936-1976]. Para no que-
darnos en un mito.  

Porque así como la derecha 
intenta convertir a nuestros me-

jores compañeros en mitos - ya 
lo habíamos conversado y dis-
cutido en el caso del Che - tam-
bién con Santucho pasa algo 
análogo, aunque seguramente 
no al mismo modo del Che por-
que nadie usaría remeras con 
la cara de Robi... ya que Santu-
cho sigue siendo un personaje 
endemoniado, digamos, para la 
sociedad oficial argentina. Pero 
un poco, la derecha ha construi-
do el mito de Santucho..., el 
"tira-bombas", el "tira-tiros"..., y 
entonces a veces los sectores 
populares, para contrarrestar y 
responder a esa visión dere-
chista, terminan levantando esa 
misma imagen de Santucho, 
aunque invertida, sin atender al 
conjunto de su obra y de su 
personalidad.  

Nosotros pensamos que en la 
tradición marxista, la lucha polí-
tico-militar en la que Santucho 
entregó su vida es siempre - o 
debería serlo - prolongación de 
una lucha política y de un pen-
samiento político, y no al revés.  

Entonces, hoy nos interesa dis-
cutir las categorías políticas que 
estructuraban la visión del mun-
do de Robi y cómo fueron cam-
biando también... porque nadie 
nace ni marxista, ni socialista, 
ni comunista, ni revolucionario, 
sino que se va construyendo 
como tal.  

Por eso nos interesaba discutir 
el pensamiento real de Santu-
cho y en ese sentido son tan 

útiles estos libros de documen-
tos reunidos por Daniel De San-
tis -realmente los recomenda-
mos- porque si no existieran, 
sería prácticamente imposible 
conseguir esos documentos de 
la historia del PRT.  

Y una aclaración más, antes de 
ir directamente al tema: la rela-
ción de Santucho con el gueva-
rismo en general, y con el Che 
en particular, no es una relación 
directa, en el sentido que San-
tucho nunca conoció personal-
mente al Che.  

Nosotros ponemos el énfasis en 
una relación política y en la 
continuidad de una línea ideoló-
gica, no en la cuestión biográfi-
ca de si conversó o tomó café 
con el Che. Porque en el mismo 
sentido, a Marx, Lenin no lo vio 
nunca, jamás se sentó a tomar 
cerveza con Marx, ni con En-
gels. Sin embargo, pocos 
pondrían en discusión que entre 
ellos existe una continuidad. En 
el caso de la relación de Santu-
cho con el Che pasa lo mismo, 
a nivel biográfico quizás nunca 
se cruzaron pero hay una tra-
yectoria político-ideológica...  

Una de las hipótesis de trabajo 
que se podría plantear es que 
Santucho forma parte del 
marxismo latinoamericano, es 
parte de su historia, de una his-
toria que - como venimos discu-
tiendo en la Cátedra - no nace 
en los años '60 sino que es muy 
anterior y se nota en la primera 
formación ideológica de Robi.  

Entre los muchos hermanos de 
la familia Santucho, uno de 
ellos, Amílcar, era del Partido 
Comunista. Otro de ellos que 
tuvo mucha más influencia so-
bre Roberto, Francisco René, 
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Los guevaristas argentinos: Mario Roberto Santucho 
por Nestor Kohan, La Haine   
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¡La política es lo que define el 
pensamiento revolucionario de 
Santucho y el pensamiento del 
Che!  
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(Francisco René y Mario Rober-
to) se llama Frente Revolucio-
nario Indoamericanista Popular 
(FRIP). Francisco René es el 
hermano - me parece a mí - 
que más influencia tiene sobre 
Roberto.  

Esta tradición de pensamiento 
indoamericanista también está 
presente en otros revoluciona-
rios latinoamericanos de aque-
lla época. El indoamericanismo 
se planteó principalmente a ni-
vel historiográfico, es decir, a la 
hora de explicarse la propia his-
toria de América Latina. Porque 
dejemos bien en claro que esta 
generación, la generación de 
Robi Santucho y sus compañe-
ros y compañeras, no se lanzó 
a la pelea y a la lucha armada 
ni arriesgó la vida porque le sur-
gió repentinamente un "delirio 
mesiánico" - como nos dice to-
da la derecha -, o porque era 
"foquista" –como nos dice algu-
na parte de la izquierda - , sino 
porque había hecho un medita-
do análisis previo de la historia 

del continente y de sus condi-
ciones políticas.  

Entonces, tratando de ver qué 
herramientas utilizaban a nivel 
historiográfico para explicarse 
la historia de Indoamérica, uno 
encuentra que, además de los 
textos de Haya de La Torre, 
también utilizaban los libros de 
Juan José Hernández Arregui, 
que era un escritor del interior 
de nuestro país, un hombre 
muy erudito, especialista en la 

cultura griega.  

Hernández Arregui tenía una 
hipótesis muy fuerte, era muy 
crítico de la ciudad de Buenos 
Aires. Sostenía que Buenos 
Aires era una "ciudad-puerto de 
espaldas al país y de cara a 
Europa", en cambio el interior 
era explotado, el interior... era 
Indoamérica. Buenos Aires per-
tenece a Europa. Aunque, a 
diferencia de Haya de la Torre, 
Hernández Arregui era muy his-
panista, él defendía mucho la 
herencia española (esa era una 
diferencia importante con los 
indoamericanistas). Muy bien, 
en los orígenes del FRIP en-
contramos esta idea de que 
Buenos Aires está de espaldas 
al país. No se dice que es "una 
ciudad burguesa" pero más o 
menos..., y también nos encon-
tramos con la idea que la van-
guardia revolucionaria se en-
cuentra en el noroeste Argenti-
no.  

En esos primeros documentos 
del FRIP de inicios de los '60 y 
en esa primera formación ide-
ológica también se utilizaban 
categorías de Silvio Frondizi, un 
sociólogo e historiador que al 
igual que el anterior era crítico 
del tipo de desarrollo del capita-
lismo argentino. Pero a diferen-
cia de Hernández Arregui, Silvio 
Frondizi no era peronista. Cues-
tionaba muy duramente la su-
puesta "progresividad" de la 
burguesía nacional y en conse-
cuencia del peronismo.  

 

 

 era indigenista, "aprista", se-
guidor del APRA [Alianza Popu-
lar Revolucionaria Americana, 
organización política peruana 
surgida en la década de 1920 
que sigue existiendo en la ac-
tualidad]. ¿Se acuerdan que 
habíamos visto entre los ante-
cedentes del pensamiento del 
Che, las polémicas de los años 
'20 entre José Carlos Mariáte-
gui y Víctor Raúl Haya de La 
Torre?  

Bueno, Francisco René dirigía 
una librería en Santiago del Es-
tero y publicaba una revista lla-
mada "Dimensión". Este herma-
no de Robi estaba muy influido 
por la ideología de Haya de La 
Torre, en sus comienzos. Por 
ejemplo, en uno de sus textos 
iniciales [Francisco René San-
tucho: Integración de América 
Latina. Santiago del Estero, 
Cuadernos Dimensión, 1959] él 
hablaba de nuestro continente 
llamándolo "Indoamérica" y no 
Latinoamérica.  

En una nota al pie de ese traba-
jo, Francisco René explica por-
qué le llamaba Indoamérica, del 
siguiente modo: "Preferimos 
indoamericano a latinoamerica-
no o hispanoamericano, por las 
mismas razones aducidas por 
los apristas peruanos generali-
zadores del término. Creemos 
como ellos que así se define 
mejor una peculiaridad que hoy 
se da en el hemisferio".  

De este modo, el primer guía 
intelectual de Mario Roberto 
Santucho sigue casi al pie de la 
letra a los discípulos de Haya 
de La Torre. Su razonamiento 
es el siguiente: el componente 
fundamental de este continente 
es indígena, por lo tanto vamos 
a hablar siempre de Indoaméri-
ca. De ahí que la primera orga-
nización política en la que parti-
cipan estos hermanos 

la generación de Robi Santucho ... no se 
lanzó a la pelea y a la lucha armada ni 
arriesgó la vida porque le surgió 
repentinamente un "delirio mesiánico" - 
como nos dice toda la derecha -, o porque 
era "foquista" –como nos dice alguna parte 
de la izquierda - , sino porque había hecho 
un meditado análisis previo de la historia 
del continente y de sus condiciones 
políticas.  
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El FRIP se unifica alrededor del 
año 1965 con un grupo político 
trotskista que se llama "Palabra 
Obrera", encabezado por Hugo 
Miguel Bressano, que es el 
seudónimo de Nahuel Moreno. 
Esta agrupación pertenecía a la 
Cuarta Internacional. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ahí nace el PRT como organi-
zación, y a partir de ese mo-
mento -al menos eso me pare-
ce a mí - en los escritos de 
Santucho y en su ideología hay 
un cambio, se produce una 
transformación. La Cuarta Inter-
nacional tenía en aquella época 
como principal dirigente al bel-
ga Ernest Mandel, el célebre 
economista. En aquellos mo-
mentos Moreno estaba unido 
con Mandel, después rompen 
entre sí en una dura polémica.  

Entonces, a la hora de explicar-
se cómo fue y es nuestro conti-
nente, cómo es la Argentina, 
también se produce un cambio 
en los escritos y en la ideología 
de Santucho. Aparece la pre-
sencia de otro historiador, que 
era un militante orgánico de Pa-
labra Obrera vinculado a More-
no: Milcíades Peña.  

Peña era un joven, muy joven - 
porque se suicidó a los 32 años 

-, pero dejó una obra muy inte-
resante, muy distinta de la his-
toriografía tradicional, tanto de 
la historiografía liberal burguesa 
como también de la historiograf-
ía oficial del Partido Comunista 
en los escritos de Leonardo Pa-
so, por ejemplo, o de la izquier-
da peronista como Rodolfo 
Puiggrós. Entonces el joven 
Santucho adoptaba de la obra 
historiográfica de Milcíades Pe-
ña y de la sociología de Silvio 
Frondizi una idea central. Esa 
idea giraba en torno a la inca-
pacidad de la burguesía 
"nacional" argentina para eman-
cipar nuestro país.  

La burguesía nacional argentina 
no podía encabezar la indepen-
dencia. Que nosotros somos 
todavía hoy un país dependien-
te creo que está fuera de discu-
sión. ¡Hoy en día más que nun-
ca!. Nosotros seguimos pen-
sando que la dependencia 
constituye una de las principa-
les características de la forma-
ción social capitalista argentina, 
a pesar de que el término 
"dependencia" ya no está de 
moda en la literatura universita-
ria local (como sí lo estaba en 
los '60, los años de Santucho).  

El problema central de la discu-
sión política de aquella época, 
que también surge - con otro 
ropaje y con otros personajes - 
en nuestra época, que vuelve 
hoy en día, es si la burguesía 
local puede o no puede encabe-
zar los cambios pendientes y 
necesarios para resolver la cri-
sis del país. A partir de la expli-
cación que demos de ese pro-

blema y de la respuesta que 
proporcionemos a esa pregunta 
política se derivan un conjunto 
de posiciones políticas.  

Entonces Robi Santucho, a par-
tir de las tesis de Milcíades Pe-
ña, a partir de los escritos de 
Silvio Frondizi, empieza a plan-
tear que la burguesía nacional 
no podía encabezar los cam-
bios. No se podía entonces se-
guir pensando ingenuamente 
en términos de un gran "frente 
nacional" con la burguesía a la 
cabeza...(fíjense que aunque 
este debate está marcado a 
inicios de los '70 por el regreso 
de Perón de su exilio en Espa-
ña y por la formación de un 
gran frente peronista que le en-
trega el ministerio de economía 
a un sector "nacional" de la bur-
guesía local como es el caso de 
Gelbard –previo pacto social y 
freno a toda la movilización de 
los trabajadores clasistas – ese 
mismo tipo de planteo reapare-
ce ahora, en el año 2002, con 
otros personajes, con otros polí-
ticos, con otros militares, pero 
con la misma liturgia populista y 
con los mismos planteos...).  

¿Qué diferencia había entre los 
escritos de Roberto Santucho y 
los de Milcíades Peña? Princi-
palmente que este último – Pe-
ña – mantenía un planteo total-
mente impregnado por el anti-
peronismo, ya que proponía la 
tesis que "Perón era un agente 
inglés".  

El PRT adopta cierto tipo de 
explicaciones de Peña, pero no 
acepta completamente esa vi-
sión ya que en un escrito del 
PRT - "El peronismo, ayer y 
hoy" [Ediciones El Combatiente, 
agosto de 1971]- se plantea 
que se adopta la tesis de Peña, 
pero sin caer... en el "gorilismo 
de izquierda".  
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El problema central de la discusión 
política de aquella época, que también 
surge … en nuestra época … es si la 
burguesía local puede o no puede 
encabezar los cambios pendientes y 
necesarios para resolver la crisis del país. �
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un Estado-nación y construir los 
relatos fundantes de un origen 
heroico. Luego, en el siglo XX, 
sobre todo en su segunda mi-
tad, ante le emergencia de una 
izquierda revolucionaria que se 
planteaba en primera instancia 
la lucha por el poder, ya no 
podían darse ese lujo...  

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero los compañeros del PRT 
supieron leer bien, leer entre 
líneas, en esa historiografía 
burguesa, en esa historiografía 
tradicional y reaccionaria y en-
contrar los relatos de aquel pri-
mer ejército continental de San 
Martín y sus compañeros.  

Dicho como nota al pie: según 
recuerda Pombo [Harry Villegas 
Tamayo, sobreviviente de la 
guerrilla del Che en Bolivia, hoy 
general de brigada de las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias 
de Cuba], que luchó junto al 
Che Guevara en Cuba, en el 
Congo y en Bolivia, Guevara – 
al igual que el PRT - también le 
daba para leer a sus compañe-
ros, a sus combatientes interna-
cionalistas de Bolivia, los rela-
tos de las guerras independien-
tistas sobre Juana Azurduy y 
sus guerrilleros. También en 
esto Santucho fue un guevaris-

ta consecuente...  

Otra fuente ideológica de la que 
se nutrió Santucho fue Lenin. 
Como era obvio, ya habiendo 
cortado amarras definitivamente 
con Haya de La Torre, Santu-
cho empieza a tener una lectura 
mucho más leninista, más 
"clásica", si se quiere, sobre el 
papel de América Latina. La 
crítica explícita contra Haya de 
la Torre ya la formula Francisco 
René Santucho en su trabajo 
"Lucha de los pueblos indoame-
ricanos" [publicado en 1963 en 
el periódico Norte Argentino]. 
Allí se plantea que los aciertos 
iniciales del APRA: "se ven trai-
cionados ahora por la debilidad 
de su propio líder que ha entra-
do en compromisos con regí-
menes reformistas cómplices 
del imperialismo". A partir de 
esa ruptura con el populismo 
aprista se abre en el horizonte 
ideológico de Robi la posibilidad 
de apropiarse de la tradición 
teórico-política de Lenin.  

Como ustedes saben, Lenin 
escribió en 1916 "El imperialis-
mo fase superior del capitalis-
mo" y ahí habla de nosotros, de 
la Argentina. Dice textualmente: 
"No sólo existen los dos grupos 
fundamentales de países – los 
que poseen colonias y las colo-
nias --, sino también, es carac-
terístico de la época, las formas 
variadas de países dependien-
tes que, desde un punto de vis-
ta formal, son políticamente in-
dependientes, pero que en rea-
lidad se hallan envueltos en las 
redes de la dependencia finan-
ciera y diplomática. A una de 
estas formas de dependencia, 
la semicolonia, ya nos hemos 
referido. Un ejemplo de otra 
forma lo proporciona la Argenti-
na [...] No es difícil imaginar qué 
sólidos vínculos establece el 
capital financiero – y su fiel 
«amiga», la diplomacia – de 

En los escritos del PRT emerge 
también la presencia de otra 
historiografía. Y esto sí llama 
poderosamente la atención. Es 
la historiografía de Bartolomé 
Mitre. ¿Por qué llama la aten-
ción? Pues porque como sabe-
mos, la versión de Mitre consti-
tuye la versión oficial de la his-
toria argentina, la que se ense-
ña todavía hoy en las escuelas. 
Pero ¿qué adoptaban los mili-
tantes del PRT de esta historio-
grafía tradicional?  

Algo que, paradójicamente, re-
sulta muy interesante: cómo 
estos historiadores burgueses 
reaccionarios (principalmente 
Mitre, aunque también debería-
mos agregar a Vicente Fidel 
López, en el siglo XIX y Ricardo 
Levene en la primera mitad del 
siglo XX) describen la campaña 
del ejército de San Martín, 
cómo describen... la guerra de 
guerrillas. Realmente, si alguna 
vez lo pueden leer vale la pena, 
es hasta muy entusiasmante. 
Cuando ellos hablan del Ejérci-
to de los Andes, cuando San 
Martín envía a organizar una 
guerra de guerrillas en la reta-
guardia española, digamos que 
era muy "atractivo" para esta 
izquierda revolucionaria que se 
planteaba continuar la lucha 
inicial de San Martín y Bolí-
var..., y sobre todo el papel ju-
gado en la lucha guerrillera con-
tra los colonialistas españoles 
por Martín Miguel de Güemes, 
Juana Azurduy, y otros revolu-
cionarios nuestros de principios 
del siglo XIX. Seguramente es-
tos historiadores burgueses, de 
tradición liberal, todavía en el 
siglo XIX se podían dar el lujo 
de alabar aquellas campañas 
militares independientistas por-
que la tarea por delante que 
esta burguesía tenía entonces – 
segunda mitad del siglo XIX - 
era legitimar la construcción de 

era muy "atractivo" para esta izquierda 
revolucionaria que se planteaba continuar la 

lucha inicial de San Martín y Bolívar..., y 
sobre todo el papel jugado en la lucha 

guerrillera contra los colonialistas españoles �
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 Inglaterra con la burguesía ar-
gentina, con los círculos que 
controlan toda la vida económi-
ca y política de ese país".  

¿En qué se basaba Lenin para 
proporcionar semejante des-
cripción y explicación de la Ar-
gentina? Pues una de sus tesis 
principales sostenía que el de-
sarrollo del capitalismo mundial 
nunca es chato, ni plano, ni liso 
ni homogéneo. Los países y 
sociedades capitalistas no 
están en el mismo rango ni son 
equiparables entre sí, como hoy 
sostiene erróneamente, por 
ejemplo, Toni Negri en su Impe-
rio cuando plantea que entre 
Estados Unidos y Brasil, la In-
dia e Inglaterra... "sólo hay dife-
rencias de grado". Por el con-
trario, Lenin tenía la hipótesis 
de que el capitalismo a nivel 
mundial se expandía en forma 
asimétrica, según un desarrollo 
desigual que generaba países y 
sociedades metropolitanas y 
dependientes, cuyas diferencias 
no son sólo de grado – es decir: 
cuantitativas, mayor o menor 
cantidad de capitalismo y desa-
rrollo -- sino que son diferencias 
cualitativas.  

El PRT adopta esta tesis de 
Lenin, y plantea que el desarro-
llo interno del capitalismo ar-
gentino también es notoriamen-
te desigual y origina zonas me-
tropolitanas y zonas periféricas 
y/o dependientes. O sea que no 
es lo mismo el desarrollo del 
capitalismo en la Mesopotamia 
que en el Noroeste. Así, por 
ejemplo, en el folleto "El prole-
tariado rural detonante de la 
revolución argentina" [Tesis 
políticas del FRIP, editado en 
1964 en el periódico Norte Ar-
gentino] se sostiene que: "El 
imperialismo, al introducirse 
como factor estructural en el 
desarrollo de la economía ar-

gentina promoviendo la seu-
doindustrialización, ha acentua-
do los desniveles regionales, al 
desarrollar unilateralmente la 
zona portuaria en detrimento 
del Interior".  

Obviamente, este tipo de carac-
terización se basaba en la teor-
ía del desarrollo desigual de 
Lenin. Pero le agregaba un ma-
tiz específico cuando hacía re-
ferencia a la 
"seudoindustrialización". ¿De 
dónde tomaban esa visión tan 
crítica de la industria argentina? 
Pues de las tesis historiográfi-
cas de Milcíades Peña. No ca-
sualmente la primera de estas 
tesis políticas del FRIP, combi-
nando la teoría del imperialismo 
de Lenin con la visión de Peña, 
sostenía que "La República Ar-
gentina es un país semicolonial 
seudoindustrializado". A conti-
nuación, la segunda tesis agre-
gaba: "La burguesía nacional 
en su conjunto es incapaz de 
luchar por la liquidación de la 
dependencia de nuestra patria".  

Así como Lenin defendía la te-
sis de que la explosión iba a 
surgir en "el eslabón más débil 
de la cadena imperialista", San-
tucho planteaba por analogía 
que en la revolución argentina 
el factor detonante era el prole-
tariado azucarero, ya que el 
capitalismo del noroeste era de 
alguna manera "el eslabón más 
débil" dentro del capitalismo 
argentino.  

Y también, junto a las categor-
ías clásicas de Lenin, en el PRT 
se adoptaron en determinado 
momento categorías de León 

Trotsky quien, como ya había-
mos planteado en las clases 
anteriores cuando analizába-
mos su influencia en la visión 
del Che sobre el capitalismo 
latinoamericano, en su Historia 
de la Revolución Rusa, plantea 
una hipótesis que denomina 
"ley del desarrollo desigual y 
combinado".  

¿En qué consiste? Pues en que 
nunca existen países y socieda-
des capitalistas absolutamente 
homogéneos, compactos, con 
un solo modo de producción, 
sino que en realidad hay rela-
ciones sociales de distintos mo-
dos de producción que están 
combinadas entre sí. Algunas 
predominan sobre otras, pero 
están combinadas. Puntual-
mente Trotsky sostiene que: 
"Azotados por el látigo de las 
necesidades materiales, los 
países atrasados vense obliga-
dos a avanzar a saltos. De esta 
ley universal del desarrollo des-
igual de la cultura se deriva otra 
que, a falta de nombre más 
adecuado, calificaremos de ley 
del desarrollo desigual y combi-
nado, aludiendo a la aproxima-
ción de las distintas etapas del 
camino y a la confusión de dis-
tintas fases, a la amalgama de 
formas arcaicas y modernas". 
Trotsky la denomina "ley" pero 
en realidad – pensamos noso-
tros – habría que denominarla 
teoría del desarrollo desigual y 
combinado, ya que conjuga di-
versas hipótesis sobre el desa-
rrollo histórico.  
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Lenin … sostenía que el 
desarrollo del capitalismo 
mundial nunca es chato, ni 

plano, ni liso ni homogéneo. �
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revés!.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Más tarde, a inicios del siglo 
XIX, el teórico prusiano Karl von 
Clausewitz vuelve a prolongar 
aquel pensamiento defendiendo 
que "la guerra es la continua-
ción de la política por otros me-
dios" [en su libro De la guerra]. 
A inicios del siglo XX, más pre-
cisamente en su exilio suizo 
durante la primera guerra mun-
dial [entre 1915 y 1916] Lenin, 
mientras estudia la Ciencia de 
la Lógica de Hegel, lee y anota 
detenidamente De la guerra de 

K.v.Clausewitz. Lenin no es el 
único marxista en este sentido. 
Antonio Gramsci, en sus Cua-
dernos de la cárcel, más preci-
samente a inicios de la década 
de 1930, redacta "Análisis de 
situación y relaciones de fuer-
za", un pasaje de los Cuader-
nos de la cárcel donde sostiene 
que la lucha político-militar y la 
guerra constituyen un momento 
superior de las relaciones de 
fuerzas políticas, que enfrentan 
en una situación a las clases y 
fuerzas sociales.  

Por lo tanto, en toda esta tradi-
ción de pensamiento político, 

que se remonta a la herencia 
republicana de Maquiavelo y, a 
través de la reflexión de Clau-
sewitz, es adoptada por los 
clásicos del marxismo, LA LU-
CHA POLÍTICO-MILITAR ES 
LA PROLONGACIÓN DE LA 
POLÍTICA, NO AL REVÉS.  

En los documentos de la funda-
ción del ERP también aparece 
en primer plano UN ANÁLISIS 
POLÍTICO de donde se deduce 
la necesidad de LA LUCHA 
POLÍTICO-MILITAR y no al 
revés.  

Creo que luego de años de pro-
paganda burguesa que intentó 
demonizar a los revolucionarios 
argentinos y latinoamericanos, 
remarcar ese tipo de pensa-
miento específicamente POLÍ-
TICO resulta hoy imposterga-
ble. Porque la generación de 
Santucho y sus compañeros y 
compañeras no se lanzaron a la 
lucha político-militar de manera 
"irracional", "demencial" o 
"mesiánica"...como acostum-
bran a escribir en los grandes 
medios de comunicación de 
masas. No estaban deseosos 
de adrenalina. No eran "jóvenes 
loquitos y aventureros" deseo-
sos de vivir peripecias extrañas. 
Existía en ellos un tipo de análi-
sis específicamente POLÍTICO, 
asentado como vimos muy su-
mariamente en un tipo de re-
flexión sociológica e historiográ-
fica sobre las contradicciones 
del capitalismo argentino y la 
impotencia histórica de sus cla-
ses sociales dirigentes y domi-
nantes. Creo que para poder 
desmontar la estrategia de des-
calificación de esa generación 
(a la que se le puso un cartelito 
que decía más o menos así: 
"Demonios subversivos" o tam-
bién "Demonios terroristas"), 
tenemos que volver a pensar 
despacito, bien detenidamente, 
estas cuestiones.  

Sería muy largo de desarrollar y 
no tenemos tiempo, pero obvia-
mente a todas estas influencias 
las moldeó y las amalgamó en 
el caso del PRT el guevarismo 
y el castrismo y también el pen-
samiento político de Ho Chi 
Minh y Giap.  

Para adelantar y acortar –
cronológicamente hablando- en 
nuestra exposición, agregamos 
que luego viene la ruptura con 
Nahuel Moreno y la fundación 
del ERP [Ejército Revoluciona-
rio del Pueblo], en el V Congre-
so en 1970, donde el PRT se 
divide en el "PRT - La Ver-
dad" (encabezado por Moreno) 
y el "PRT - El Combatien-
te" (encabezado por Santu-
cho),. Ambos grupos toman el 
nombre de acuerdo al periódico 
de cada uno.  

Aunque tenemos que ser bre-
ves, me parece interesante 
prestarle atención al documento 
de la fundación del ERP. Las 
posiciones políticas de este do-
cumento se nutren de toda la 
tradición clásica del marxismo, 
que a su vez provienen de 
Clausewitz y de Maquiavelo.  

Porque, a principios del siglo 
XVI, el teórico florentino Nicolás 
Maquiavelo sostenía en El 
príncipe y en los Discursos so-
bre la primera década de Tito 
Livio que para unificar Italia co-
mo una nación moderna, había 
que derrotar el predominio de 
Roma – El Vaticano – y también 
había que terminar con la proli-
feración de bandas armadas 
locales, los célebres condottieri 
[combatientes mercenarios]. 
Maquiavelo propone la forma-
ción de una fuerza militar repu-
blicana completamente subordi-
nada al príncipe, es decir, al 
poder político. ¡Es la política, 
según Maquiavelo, la que man-
da sobre lo militar y no al 

¡Es la política, según 
Maquiavelo, la que manda 

sobre lo militar y no al revés!. �
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Me parece entonces muy inte-
resante focalizar la atención en 
una parte de esos documentos 
de fundación del ERP. Porque 
los que no vivimos aquella épo-
ca nos sorprendemos cuando 
encontramos allí algo completa-
mente inesperado... En esos 
documentos políticos aparece 
una crítica muy fuerte contra el 
foquismo y contra Regis De-
bray.  

¿Quién es Regis Debray? De-
bray era un joven estudiante 
francés, discípulo del filósofo 
Louis Althusser, que vino a Lati-
noamérica y después escribió 
un artículo muy largo, en la fa-
mosa revista "Les Temps Mo-
dernes" de Jean Paul Sartre: 
"El Castrismo: la larga marcha 
de América Latina" . Entonces, 
este artículo les gustó mucho a 
los cubanos. Lo invitaron a Cu-
ba, y ahí, en Cuba, escribe des-
pués un texto que pretende ser, 
digamos, la "síntesis teórica" de 
la revolución cubana. Un texto 
que hoy en día se utiliza para 
criticar a la revolución cubana y 
para denostar al Che Guevara. 
El texto de Debray se titula: 
"¿Revolución en la Revolu-
ción?". Allí Debray realiza una 
versión realmente caricaturesca 
de la revolución cubana. Sostie-
ne, entre otras cosas, que en 
Cuba no hubo casi lucha urba-
na, que solamente hubo lucha 
rural, que la ciudad era burgue-
sa mientras que la montaña era 
proletaria y que, por lo tanto, la 
revolución surge de un foco, de 
un pequeño núcleo aislado.  

Así, de este modo, Debray hace 
la canonización y la codificación 
de la revolución cubana en una 
receta muy esquemática que se 
conoce como "la teoría del fo-
co". Esta versión de Debray de 
la revolución cubana es muy 
utilizada hoy en día para ridicu-

lizar la teoría política del gueva-
rismo...aún cuando el mismo 
Debray ya no tiene nada que 
ver con esta tradición, pues 
pasó a las filas de la socialde-
mocracia – en el mejor de los 
casos y siendo indulgentes con 
él... -.  

Es cierto que la temática del 
"foco" está presente en los es-
critos del Che pero de una ma-
nera muy diferente a la receta 
simplificada que construye De-
bray. Nosotros creemos que en 
el Che los términos "foco" y 
"catalizador" –con los que el 
Che hace referencia a la lucha 
político-militar de la guerrilla, 
tienen un origen metafórico pro-
veniente de la medicina (la pro-
fesión original del Che). El 
"foco" remite al...foco infeccioso 
que se expande en un cuerpo 
humano.  

Pero, más allá de su origen me-
tafórico, está muy claro que en 
el pensamiento político de Gue-
vara la concepción de la guerri-
lla está siempre vinculada a la 
lucha de masas. Concretamen-
te el Che sostiene que: "Es im-
portante destacar que la lucha 
guerrillera es una lucha de ma-
sas, es una lucha del pueblo 
[...] Su gran fuerza radica en la 
masa de la población" [Ernesto 
Che Guevara: La guerra de 
guerrillas (1960)]. Más tarde, el 
Che vuelve a insistir con este 
planteo cuando reitera: "La gue-
rra de guerrillas es una guerra 
del pueblo, es una lucha de ma-
sas" [Ernesto Che Guevara: "La 
guerra de guerrillas: un méto-
do", artículo publicado en Cuba 

Socialista, septiembre de 1963]. 
Pero para Debray esos plante-
os del Che eran sólo ...detalles 
insignificantes. No les dio nin-
guna importancia. Por eso 
construyó una visión caricatu-
resca de la lucha armada que, 
lamentable y trágicamente, fue 
posteriormente atribuida –post 
mortem- al Che...  

Según recuerda el ya mencio-
nado Pombo [Harry Villegas 
Tamayo] al Che Guevara no le 
gustó ¿Revolución en la Revo-
lución? de Debray. Lo leyó 
cuando estaba en Bolivia (pues 
se publicó en 1967) y le hizo 
anotaciones críticas, reunidas 
en una libreta que se apropió el 
ejército boliviano junto con su 
mochila, luego de capturar al 
Che.  

Pero, aún en el hipotético caso 
de que jamás puedan leerse o 
reconstruirse las notas críticas 
del Che hacia Debray, ya en 
aquella época dos militantes 
cubanos salieron públicamente 
a criticar la caricatura "foquista" 
de Debray [Simón Torres y Julio 
Aronde (posiblemente dos 
seudónimos de colaboradores 
del comandante Manuel Piñeiro 
Losada, alias "Barbarroja"): 
"Debray y la experiencia cuba-
na". En Monthly Review N° 55, 
año V, octubre/1968.p.1-21]. 
Estos dos compañeros cubanos 
le critican abiertamente a De-
bray - ¡no ahora, en el año 
2002, sino en 1968! - el haber 
simplificado la revolución cuba-
na, el haberla convertido en una 
simple teoría del "foco" y el no 
haber visto en ella que junto a 
la guerrilla, en las ciudades lu-
chaba el movimiento obrero, el 
movimiento estudiantil, etc. En 
suma, le cuestionaban - en par-
ticular - el total desconocimiento 
de la lucha urbana y - en gene-
ral - la total subestimación de la 
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el Che sostiene que: "Es importante 
destacar que la lucha guerrillera es 
una lucha de masas, es una lucha 

del pueblo [...] Su gran fuerza radica 
en la masa de la población" �
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la lucha política ni la lucha ide-
ológica, sino tan sólo la lucha 
militar...Eso es el foquismo, eso 
es el militarismo.  

Y, justamente, en estas tesis 
del PRT de 1970 y en estos do-
cumentos de fundación del ERP 
["Resoluciones del V Congreso 
del PRT. Fundación del 
ERP" (29 y 30 de julio de 1970)] 
se plantea que no, que el eje 
prioritario siempre debe ser 
construir una organización polí-
tica y de ahí, en todo caso, 
plantearse la lucha político-
militar. Pero el eje debe ser la 
política. No puede haber con-
frontación político-militar ni lu-
cha político- militar si no es a 
partir de un análisis específica-
mente POLÍTICO. Esta es la 
tradición de los clásicos del 
marxismo que se remonta a 
Clausewitz y, más atrás, a los 
escritos de Nicolás Maquiavelo. 

Otra tesis que Santucho y el 
PRT le critican a Debray en es-
te documento de la fundación 

del ERP es la supuesta primac-
ía que Debray atribuye al 
"factor geográfico". Pensar que 
de la geografía se deduce una 
estrategia política...constituye 
un enorme error. En realidad no 
es así..., ni fue así la revolución 
cubana ni ninguna revolución 
latinoamericana. La geografía 
no determina la lucha política, 
es un error gravísimo. Cuando 
uno lo encuentra escrito no pa-
sa nada, pero en política ese 
tipo de errores cuesta la vida de 
mucha gente, de muchos com-
pañeros valiosos, de muchos 

revolucionarios.  

Después, siempre en términos 
de extrema síntesis, nos encon-
tramos con otros dos documen-
tos. Uno se titula "Poder bur-
gués, poder revoluciona-
rio" [Ediciones El Combatiente, 
23 de agosto de 1974], redacta-
do por Santucho, y el otro es "A 
los pueblos de América Lati-
na" [publicado en Che Guevara 
N°1, Revista de la Junta de Co-
ordinación Revolucionaria, no-
viembre de 1974], un documen-
to colectivo firmado por el PRT-
ERP en la Argentina, los Tupa-
maros en Uruguay, el MIR chi-
leno y el ELN boliviano. ¿Que 
encontramos en estos docu-
mentos a nivel teórico y políti-
co? Nuevamente, aún a riesgo 
de repetir..., nos encontramos 
con un ANÁLISIS POLÍTICO. A 
partir de ahí se plantea la lucha 
revolucionaria continental..., ¡no 
eran "tira-tiros" irracionales ni 
"locos aventureros"!. Se plantea 
una visión de cómo funciona el 
sistema de dominación política 
de las clases opresoras en 
América Latina y se plantea 
también qué sucede en el seno 
del campo popular y sobre todo, 
en LA CONCIENCIA política de 
las clases subalternas y explo-
tadas.  

Entonces, avanzando un poco 
más en detalle: el análisis políti-
co condensado en "Poder bur-
gués y poder revolucionario" se 
estructura a partir de una metá-
fora espacial que dibujaría qué 
pasa "arriba" y qué sucede 
mientras tanto "abajo". La re-
flexión de Santucho gira alrede-
dor de un análisis político del 
arriba y del abajo o, en otros 
términos, de las clases domi-
nantes y de las clases subalter-
nas.  

 

 

lucha política, base de susten-
tación de toda lucha político 
militar. Esta es la principal críti-
ca a la teoría del "foco" realiza-
da en aquella época por los 
propios cubanos.  

Por supuesto que, en la dere-
cha, nadie se toma el trabajo de 
reconstruir todas esas críticas. 
Simplemente, se "entierra" rápi-
damente a los revolucionarios 
por ser "foquistas"...  

Muy bien, entonces, en los do-
cumentos de nacimiento del 
ERP en la Argentina, encontra-
mos una crítica muy inteligente 
y muy sugerente a Regis De-
bray y al "foquismo", a la erró-
nea subordinación de la lucha 
política a la lucha militar. Me 
parece que esta crítica del PRT 
y de Santucho pasó desaperci-
bida y, todavía hoy, se le atribu-
yen "foquismo" y/o "militarismo" 
como si la decisión de desarro-
llar en Argentina una lucha polí-
tico-militar hubiese sido en la 
mente de Santucho y sus com-
pañeros un delirio irracional y 
mesiánico y una subestimación 
del análisis específicamente 
político.  

Piensen ustedes, que toda la 
tradición de Santucho siempre 
recibió esos ataques... 
"foquistas" y "militaristas" - se 
les dijo -..., cada vez que se 
habla de Santucho, se trata 
del... "foquismo". Lo mismo con 
el Che... "un gran revoluciona-
rio..., pero...foquista".  

Sin embargo, en la propia fun-
dación del ERP se hace una 
crítica muy dura al foquismo y 
se genera una crítica inteligente 
al militarismo. Porque una de 
las tesis centrales de Regis De-
bray consiste en que no hace 
falta formar un partido revolu-
cionario. Solamente - plantea 
Debray -, hay que instalar un 
foco guerrillero...No hace falta 

en la propia fundación del ERP se hace una crítica 
muy dura al foquismo y se genera una crítica 

inteligente al militarismo. Porque una de las tesis  
centrales de Regis Debray consiste en que no hace 
falta formar un partido revolucionario. Solamente -  

plantea Debray -, hay que instalar un foco guerrill ero... �
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Para analizar las clases domi-
nantes aparece en los escritos 
de Santucho la categoría de 
"bonapartismo". Esta es una 
tesis muy fuerte de Santucho, 
que - me parece - en algún sen-
tido está bastante vigente to-
davía hoy en día: La historia 
argentina se mueve con un mo-
vimiento pendular entre dos for-
mas políticas de dominación 
burguesa: o la república parla-
mentaria o el bonapartismo mili-
tar.  

Nuestra historia fue, lamenta-
blemente, así. No casualmente 
el Che Guevara reclamaba en 
uno de sus escritos "maduros" - 
dentro de su corta vida política - 
que: "Hoy por hoy, se ve en 
América un estado de equilibrio 
inestable entre la dictadura 
oligárquica y la presión popular. 
La denominamos con la palabra 
oligárquica pretendiendo definir 
la alianza reaccionaria entre las 
burguesías de cada país y sus 
clases de terratenientes [...] 
Hay que violentar el equilibrio 
dictadura oligárquica- presión 
popular" [Ernesto Che Guevara: 
Guerra de guerrillas: un méto-
do, septiembre de 1963]. Ten-
gamos presente que cuando el 
Che emplea la expresión 
"dictadura oligárquica", como él 
mismo aclara, no está pensan-
do en una dictadura de los te-
rratenientes y propietarios agra-
rios a la que habría que oponer 
una lucha "democrática" o un 
"frente nacional" incluyendo de-
ntro de ellos no sólo a los obre-
ros, campesinos y capas me-
dias empobrecidas sino tam-
bién a la denominada 
"burguesía nacional". No, por el 
contrario, el Che es bien claro. 
Lo que existe en América Latina 
es una alianza entre los terrate-
nientes "tradicionales" y las bur-
guesías "modernizadoras". La 
oposición no pasa entonces por 

oponer artificialmente tradición 
versus modernidad, terratenien-
tes versus burguesía industrial, 
oligarquía versus frente nacio-
nal. Su planteo es muy claro - 
se puede compartir o no, pero 
es muy claro -: "No hay más 
cambios que hacer; o revolu-
ción socialista o caricatura de 
revolución" [Ernesto Che Gue-
vara: "Mensaje a los pueblos 
del mundo a través de la Tri-
continental", en Suplemento 
especial de Tricontinental, 16 
de abril de 1967].  

Pensemos detenidamente en la 
importancia de estas palabras 
del Che sobre el equilibrio ines-
table entre ambos polos pendu-
lares (la dictadura oligárquica, 
basada en la alianza de terrate-
nientes y burgueses 
"nacionales", por un lado, y la 
presión popular, por el otro). 
Reflexionemos sobre la impor-
tancia de estas categorías de 
Santucho acerca de las dos for-
mas políticas alternativas de 
dominación de la burguesía ar-
gentina.  

Ninguno de los dos - Guevara y 
Santucho - dice "democracia o 
dictadura", como rezaba la con-
signa de Raúl Alfonsín en 1983 
[cuando se termina la dictadura 
militar en la Argentina]. No. La 
alternativa es continuar bajo 
dominación burguesa en sus 
diferentes formas o la revolu-
ción socialista. Pues para el 
Che: "No debemos admitir que 
la palabra democracia, utilizada 
en forma apologética para re-
presentar la dictadura de las 
clases explotadoras, pierda su 

profundidad de concepto y ad-
quiera el de ciertas libertades 
más o menos óptimas dadas al 
ciudadano. Luchar solamente 
por conseguir la restauración de 
cierta legalidad burguesa sin 
plantearse, en cambio, el pro-
blema del poder revolucionario, 
es luchar por retornar a cierto 
orden dictatorial preestablecido 
por las clases sociales domi-
nantes: es, en todo caso, luchar 
por el establecimiento de unos 
grilletes que tengan en su punta 
una bola menos pesada para el 
presidiario" [Ernesto Che Gue-
vara: Guerra de guerrillas: un 
método, septiembre de 1963].  

Cuando Santucho quiere expli-
car las DIVERSAS FORMAS 
POLÍTICAS DE DOMINACIÓN 
que emplea la clase dominante 
argentina, su planteo específico 
es: o república parlamentaria 
(que no es lo mismo que demo-
cracia...) o bonapartismo militar.  

¿De dónde extrajo Santucho 
esta hipótesis? Obviamente su 
inspiración inmediata es el Che 
Guevara, pero en su formula-
ción más general, la extrae de 
un libro de Carlos Marx. Por 
eso habíamos dicho la otra vez 
que para entender a fondo al 
Che, además hay que estudiar 
al mismo tiempo a Marx. Noso-
tros creemos que para entender 
a fondo a Santucho y sus plan-
teos políticos, también hay que 
estudiar a Marx.  

Marx escribió entre diciembre 
de 1851 y marzo de 1852 un 
pequeño librito (brillante, real-
mente vale la pena leerlo...) titu-
lado "El 18 Brumario de Luis 
Bonaparte". Allí Marx propone 
una hipótesis política: en Fran-
cia, luego de la derrota de la 
revolución de 1848, un dictador 
da un golpe de Estado y se 
queda dos décadas al frente del 
gobierno francés. Este dictador 
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La alternativa es continuar 
bajo dominación burguesa en 

sus diferentes formas o la 
revolución socialista. �
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elementos fundamentales de su 
teoría política. Entre muchas 
otras cosas allí sugiere que la 
lucha de clases nunca se da 
entre clases homogéneas, co-
mo por momentos sugiere "El 
Manifiesto del Partido Comunis-
ta" [1848]. En realidad, en una 
formación social concreta, las 
clases se fraccionan en la lu-
cha, se realizan alianzas entre 
ellas y se establecen formas de 
representación política cam-
biantes según la coyuntura.  

Por otra parte, en "El 18 Bruma-
rio" Marx plantea que la mejor 
forma de dominación política de 
la burguesía es "la república 
parlamentaria". Para Marx re-
pública parlamentaria no es 
sinónimo de democracia, como 
nos quiere hacer creer el libera-
lismo. La república parlamenta-
ria no garantiza "la libertad" si-
no que constituye una FORMA 
DE DOMINACIÓN. A diferencia 
de la monarquía o de la dicta-
dura militar (donde un solo sec-
tor de la burguesía domina) en 

la república parlamentaria es el 
conjunto de la burguesía el que 
domina a través del Estado. 
Digamos que, según Marx, la 
república parlamentaria licúa 
los intereses particulares de las 
distintas fracciones de la bur-
guesía, alcanzando una espe-
cie de "promedio" de todos los 
intereses de la clase dominante 
en su conjunto y, de este modo, 
logra una DOMINACIÓN POLÍ-
TICA GENERAL, esto es: anó-
nima, impersonal y burocrática.  

En "El 18 Brumario de Luis Bo-
naparte" Marx también agrega 

que cuando la situación política 
"se desborda" por la indisciplina 
y la rebelión popular, la vieja 
maquinaria republicana (con 
sus partidos, su Parlamento, 
sus jueces, su prensa 
"independiente", etc.) ya no al-
canza para mantener la domi-
nación. En esos momentos de 
crisis aguda, los viejos partidos 
políticos de la burguesía ya no 
representan a esa clase social. 
Quedan como "flotando en el 
aire" y girando en el vacío. En-
tonces emerge otro tipo de lide-
razgo político para representar 
a la clase dominante: la bur-
guesía deja de estar represen-
tada por los liberales, los consti-
tucionalistas o los republicanos 
y pasa a estar representada por 
el Ejército y las Fuerzas Arma-
das que, de este modo, se 
constituyen en "El Partido del 
Orden". El Ejército entonces 
aparece en la arena política co-
mo si...fuera a equilibrar la si-
tuación catastrófica, pero en 
realidad...viene a garantizar la 
reproducción de la DOMINA-
CIÓN POLÍTICA de la burgues-
ía.  

Mario Roberto Santucho se 
apropia de este análisis político 
de Marx y trata de utilizarlo para 
comprender la compleja historia 
política de nuestro país y tam-
bién la situación argentina de 
los años '70. 

Podemos empezar destacando 
el modo cómo Santucho analiza 
a ese gran protagonista de 
nuestra historia política: las 
Fuerzas Armadas. ¿Que dice 
Robi de las Fuerzas Armadas?  

Pues que son un Partido Militar. 
Esto es muy, pero muy, impor-
tante. En ningún momento San-
tucho sostiene que son simple-
mente un grupo de "tira-tiros". 
¡NO!, las Fuerzas Armadas 
son... un partido político. Un - 

era un personaje secundario 
rodeado de lúmpenes que gra-
cias al liderazgo del ejército se 
convierte en determinado mo-
mento de Francia en una espe-
cie de "árbitro" de los conflictos 
sociales. Una especie de "juez 
equidistante", que viene a solu-
cionar y a moderar los conflic-
tos. Entonces, como este per-
sonaje - que Marx detestaba - 
se llamaba Luis Bonaparte 
(sobrino de Napoleón) la tradi-
ción marxista, empezando por 
Marx y de ahí en adelante, con-
virtió en categoría teórica ese 
análisis político y lo transformó 
en el concepto de 
"bonapartismo".  

Este concepto teórico es muy 
útil. Porque muchos de los pro-
blemas que intenta resolver y 
explicar vuelven a suceder hoy 
en día. Pensemos en la figura 
pretendidamente "mítica" del 
coronel Seineldín [militar geno-
cida carapintada, instructor en 
las escuelas de contrainsurgen-
cia en Centroamérica, reivindi-
cado actualmente por algunos 
grupos nacionalistas en Argenti-
na], que está, supuestamente, 
"más allá de los conflictos" y 
que vendría a resolver esta ne-
cesidad de la "figura fuerte y 
con carisma"... Otra vez nos 
encontramos con el reclamo de 
un papel que debería - supues-
tamente - cumplir el ejército... 
que vendría a "poner orden", a 
"mediar entre las partes en pug-
na"...  

Esta situación está presente en 
la situación argentina de hoy. 
Ese tipo de reclamos vuelve a 
resurgir en importantes secto-
res del movimiento popular tam-
bién, fuertemente trabajados 
por el populismo nacionalista.  

En su análisis de Luis Bonapar-
te y de la situación francesa de 
aquel período, Marx plantea 

en la república parlamentaria es 
el conjunto de la burguesía el 

que domina a través del Estado. �
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partido que viene a reemplazar 
al clásico partido político bur-
gués, por definición. Esta hipó-
tesis sociológica e historiográfi-
ca ya está presente en los es-
critos de Silvio Frondizi, en los 
de Abelardo Ramos, etc. 
(aunque en Frondizi y en Ra-
mos esa misma hipótesis juega 
un papel explicativo diametral-
mente opuesto entre sí).  

 

Roberto Santucho se hace car-
go de esa hipótesis y plantea 
que en la Argentina las Fuerzas 
Armadas vienen a reemplazar 
ese partido burgués ausente..., 
porque el partido burgués en 
Argentina no puede dar cuenta 
de la situación política..., y en-
tonces Robi analiza al peronis-
mo como... "bonapartismo".  

Pensemos bien la diferencia: 
sostener que el peronismo es 
bonapartismo (el peronismo 
histórico de 1945 en adelante..., 
no el de Menem), es algo muy 
diferente a lo que planteaba, 
por ejemplo, Victorio Codovilla 
[líder histórico del Partido Co-
munista Argentino desde 1928 
hasta su muerte en 1970]. Co-
dovilla decía: "el peronismo es 
fascismo", en un folleto del año 
1946 titulado "Batir al Nazi-
Peronismo".  

Robi Santucho tiene una visión 
un poco distinta, mucho más 
matizada, por eso decía que no 
cae en ese "gorilismo de iz-
quierda", pero... tampoco acep-
ta las posiciones de Rodolfo 
Puiggrós [historiador comunista 
que se hace peronista en la se-

gunda mitad de los años '40 y 
que luego se convertirá en uno 
de los principales intelectuales 
de la izquierda peronista duran-
te los '60 y '70] , o de Abelardo 
Ramos [uno de los principales 
intelectuales - de origen trots-
kista - que adhieren al peronis-
mo constituyendo la corriente 
política e historiográfica auto-
bautizada como "izquierda na-
cional"], y otros. ¿Qué decían 
Puiggrós, Ramos, Hernández 
Arregui y otros ensayistas pero-
nistas? Pues que "el peronismo 
es «LA Revolución» en la Ar-
gentina".  

Entonces, según el análisis de 
Santucho...el peronismo no es 
ni revolución, ni nazismo, sino... 
bonapartismo. Es decir: una 
figura militar fuerte, que apare-
ce como "árbitro" entre las cla-
ses sociales y que viene a 
"poner orden"...aunque, siem-
pre en última instancia, termina 
poniendo orden...para el mismo 
lado. Para la derecha, para la 
burguesía.  

Antonio Gramsci, que - según 
me parece - no aparece explíci-
tamente en estos análisis de 
Santucho, para explicar los mis-
mos fenómenos de crisis 
económica y política, pensando 
en situaciones donde las clases 
sociales se separan de sus vie-
jos partidos políticos y a la bur-
guesía comienza a representar-
la el Partido Militar, utilizaba 
una categoría emparentada con 
la de "bonapartismo". Gramsci 
empleaba el concepto de 
"cesarismo".  

Aunque en Marx la categoría de 

"bonapartismo" siempre tiene 
un contenido negativo. Mientras 
que para Gramsci puede haber 
un "cesarismo" progresivo o 
regresivo, según contribuya a 
hacer avanzar o no a los secto-
res populares en las relaciones 
de fuerzas. A diferencia de 
Marx, León Trotsky, en su exilio 
mexicano, utiliza en el mismo 
horizonte de Gramsci esta vi-
sión donde puede haber un 
"bonapartismo progresivo" o 
"regresivo", según contribuya o 
no a la lucha de clases. Explíci-
tamente Trotsky utiliza la cate-
goría de "bonapartismo progre-
sivo" para referirse al gobierno 
populista de Lázaro Cárdenas 
[presidente de México a fines 
de los años '30], ya que a pesar 
de ser un gobierno burgués, 
para enfrentar al imperialismo y 
nacionalizar el petróleo mexica-
no, Cárdenas se apoya en los 
sectores populares y en la clase 
obrera mexicana. Abelardo Ra-
mos apela a este análisis de 
Trotsky para caracterizar como 
"bonapartismo" al peronismo en 
un sentido positivo y apologéti-
co, mientras que Silvio Frondizi 
- mucho más afín al análisis de 
Marx -emplea el término en su 
significado negativo, para cues-
tionar el carácter supuestamen-
te "progresista" de la burguesía 
nacional argentina y del pero-
nismo.  
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según el análisis de Santucho...el peronismo no 
es ni revolución, ni nazismo, sino... bonapartismo. 
Es decir: una figura militar fuerte, que aparece 
como "árbitro" entre las clases sociales y que 
viene a "poner orden"...aunque, siempre en 
última instancia, termina poniendo orden...para el 
mismo lado. Para la derecha, para la burguesía.  
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que Robi reivindica al comunis-
mo hasta un determinado perío-
do de la historia, a partir de ahí 
el comunismo pierde la hege-
monía sobre el movimiento 
obrero local, desdibuja su políti-
ca revolucionaria, diluye su cla-
sismo y aparece en el seno de 
las clases subalternas este 
fenómeno político que todavía 
nos marca hoy en día, que es el 
peronismo.  

Entonces, a partir de ahí, San-
tucho sostiene cuáles son los 
dos desafíos del movimiento 
popular - a mí, personalmente, 
me parece que este desafío 
sigue pendiente hoy, en 2002, 
aunque presente en nuestra 
época nuevos ropajes, nuevos 
personajes y nuevos escena-
rios:  

a) Por un lado, el populismo 
(Santucho también lo denomina 
"nacionalismo burgués", que 
consiste en confundir a toda la 
Nación como si fuera parte del 
pueblo, meter a la burguesía 

nacional como parte del pueblo, 
y pensar que el enemigo está 
solo fuera del país),  

b) Por otro lado, el reformismo 
(Robi lo encuentra y lo identifica 
principalmente en el partido co-
munista, así como el principal 
exponente del populismo, de-
ntro del campo popular, eran en 
su opinión de aquel momento, 
los Montoneros).  

Aquí se torna importante pensar 
y reflexionar en qué medida es-
te movimiento pendular de di-
versas formas políticas con que 
se ejerce la dominación política 

en nuestro país (república par-
lamentaria o bonapartismo mili-
tar), para explicar el comporta-
miento de las clases dominan-
tes; y este desafío (el de las 
variadas y renovadas formas 
del populismo y/o el reformis-
mo) para la experiencia y la 
conciencia política de las clases 
populares, explotadas y subal-
ternas, sigue o no vigente en la 
actualidad. Eso hay que discu-
tirlo a fondo.  

Para nosotros, esta situación no 
se ha cancelado en el pasado. 
Adquiriendo nuevas modalida-
des y ritmos diferentes, insertas 
ambas en el ciclo de la actual 
mundialización del capital, si-
gue existiendo en nuestra so-
ciedad la posibilidad latente de 
que a la agonizante república 
parlamentaria -¡qué se vayan 
todos!, mediante- la suceda una 
nueva forma de bonapartismo 
militar. Esa posibilidad no está 
sepultada, depende de la rela-
ción de fuerzas y de la iniciativa 
de los piqueteros, de los obre-
ros que ocupan fábricas, de los 
asambleístas y de diversos sec-
tores movilizados. Por otra par-
te, dentro del campo popular, 
vuelven a aparecer los intentos 
reformistas y/o populistas para 
encauzar la rebelión popular 
dentro de los moldes del siste-
ma.  

 

Mario Roberto Santucho utiliza 
la categoría de "bonapartismo" 
en la misma perspectiva de Sil-
vio Frondizi, con un fuerte con-
tenido crítico, y recurriendo a un 
tipo de análisis político que be-
be directamente en "El 18 Bru-
mario de Luis Bonaparte". Pero 
no sólo lo emplea para explicar 
la aparición del peronismo 
histórico - el del primer peronis-
mo de la década del '40 - sino 
también para describir la emer-
gencia recurrente de los milita-
res argentinos a lo largo de to-
da nuestra historia como el 
"Partido del Orden", en tanto 
Partido Militar, es decir, en tan-
to auténtico partido político de 
la burguesía argentina.  

 

Todo esto vale para el análisis 
de Santucho sobre qué sucede 
con el bloque político y social 
de "los de arriba"...  

Ahora bien, ¿qué pasa con "los 
de abajo"?  

Al mirar el capitalismo "desde 
abajo", desde su clases explo-
tadas, Robi recorre la historia 
del movimiento obrero argenti-
no y plantea los orígenes del 
movimiento obrero clasista en 
nuestro país, identificando tres 
corrientes: el anarquismo, que 
fue la más importante, el socia-
lismo y el comunismo. Santu-
cho y el PRT se hacen cargo de 
la tradición comunista. Es decir 

Robi reivindica al comunismo hasta un determinado 
período de la historia, a partir de ahí el comunismo 
pierde la hegemonía sobre el movimiento obrero 
local, desdibuja su política revolucionaria, diluye su 
clasismo y aparece en el seno de las clases 
subalternas este fenómeno político que todavía nos 
marca hoy en día, que es el peronismo.  
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Por eso, como conclusión, pen-
samos que el mejor homenaje 
que hoy le podemos hacer a 
Robi Santucho es intentar conti-
nuar ese tipo de mirada sobre 
nuestro país, ese tipo de análi-
sis y de intervención política 
para que su figura no se con-
vierta en nuevo mito inoperante, 
vacío, hueco, fantasmal.  

Al rescatar para nuestro pre-
sente la figura de Santucho, no 
podemos volver a cometer los 
errores en los que cayó Regis 
Debray cuando torpemente pre-
tendió esquematizar la revolu-
ción cubana subestimando la 
política. De la misma manera, 
no podemos caer en la tenta-
ción de esquematizar la vida y 
la praxis de Robi Santucho con-
virtiéndolo en una caricatura de 
lo que realmente fue, en un "tira
-bombas" irracional, demente, 
foquista y tristemente aventure-
ro, como sostiene la derecha.  

Si bien la historia nunca se repi-
te, creemos que muchos de sus 

análisis siguen siendo útiles 
para ubicarnos y para actuar en 
la movediza y cambiante situa-
ción política actual. Para noso-
tros Robi no es un "cadáver 
prestigioso". No, por el contra-
rio, es alguien cuyo pensamien-
to y cuyo ejemplo están vivos y 
nos son muy, pero muy útiles, 
en el presente.  

Quedaría para otra oportunidad 
analizar la política cultural de 
Santucho y del PRT, que la tu-
vieron, con tensiones, pero la 
tuvieron... aun cuando muchas 
veces se desconoce. Aunque lo 
hemos hecho en algún trabajo 
["Mario Roberto Santucho: Del 
intelectual orgánico al cuadro 
combatiente". En De Ingenieros 
al Che. Bs.As., Biblos, 2000. 
p.275-288], hoy ya no queda 
tiempo.  

Pero no quería terminar sin de-
jar de remarcar el eje que - des-
de nuestra humilde opinión - 
vertebra toda la vida, todo el 
pensamiento y toda la praxis 

del Che Guevara, de Robi San-
tucho y de los y las guevaristas 
de Argentina que dieron su vida 
por la revolución socialista lati-
noamericana y mundial.  

Esto es: que la lucha político-
militar y el enfrentamiento mate-
rial con el enemigo –inevitables 
en algún momento del proceso 
revolucionario, si es que no so-
mos ingenuos y creemos que la 
burguesía nos va a ceder gra-
ciosamente el poder- están 
siempre mediados, es más, 
están siempre precedidos, por 
un ANÁLISIS POLÍTICO y por 
un estudio riguroso de nuestro 
país y de nuestro continente. 
Esta es la principal conclusión 
que las nuevas generaciones 
no debemos nunca olvidar ni 
perder de vista. ¡La política es 
lo que define el pensamiento 
revolucionario de Santucho y el 
pensamiento del Che!.  
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¡Hay! América tan señora y tan humilde 
esta música nació pulsándote las raíces 
para decir libertad con una vergüenza triste. 
 
¡Hay! América morena—¡Hay! América morena 
mazorca de días grises 
han desgranado a tu gente 
venero tus cicatrices 
Hoy proclamo tus derechos con guitarra y flauti-
nes, 
con guitarras y flautines … 
 
 Creo que detrás de la bruma el sol espera 
Creo que en esta noche oscura duermen estre-
llas. 
Creo en los ocultos volcanes sin ver sus fuegos 
Creo que esta nave perdida llega a su puerto. 

No me robarán la esperanza 
no se la romperán 
vengan a cantar conmigo 
vengan a cantar. 
 
Creo en el hombre razonable y no en la fuerza 
pienso que la paz es simiente bajo la tierra. 
Creo en la nobleza del hombre de Dios imagen 
y en la voluntad de los hombres que se levan-
tan, 
No me robarán la esperanza 
no me la romperán. 
 
Y el árbol que lo han herido pronto renacerá … 
 
América, América morena … 
 

La cantata de los Derechos Humanos, por Padre Esteban Gumucio 
(fragmento). 


